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Estudiantes, 
  
algunos de ustedes me comentan sobre la marcha de estudiantes que está programada para hoy y 
me dicen que quieren ir, me lo comentan porque tenemos clase y quieren saber si pueden faltar a 
la sesión de "Fundamentos de Administración 5". 
  
Les comento que lo pueden hacer, por más que yo lo intente a punta de "power-point" y actividades 
lúdicas no podré reemplazar lo que será la experiencia de esa marcha. Además, he visto que hay 
una inmensa minoría de estudiantes de la universidad que asiste a esas manifestaciones, y así la 
Ley 30 haya sido postergada y en apariencia no afecte a una universidad privada como la nuestra 
—cuidado con las apariencias— , creo que asistir a esta marcha puede ser una forma básica de 
apoyo, cada uno puede ayudar al convertirse en un punto más, un elemento humano que con su 
presencia minúscula ayude a sumarle gente a la marcha, eso es ya una muestra concreta de 
solidaridad. 
  
Entiendo que muchos no vayan a la marcha, y prefieran ir a clase, ahí estaré, o que otros 
aprovechen la marcha y su "trancón" como disculpa para irse más temprano al hogar o quedarse 
en casa; lo importante es darse cuenta que las marchas no son solo la expresión de rechazo a los 
pormenores de una ley, son también una expresión de apoyo a lo que la universidad representa, a 
ese tiempo que se gana para pensar, para crear e investigar, para evitar el paso directo del servicio 
militar de la escuela a la línea de producción industrial. Tener este espacio es todo un lujo en esta 
época y en esta sociedad, los estudiantes que marchan, así muchos no lo sepan, lo hacen para 
mantener ese curriculum invisible, una agenda abierta y plural que no concibe la universidad como 
una fábrica de profesionales dedicados a la excelencia sino como un espacio que resguarda un 
tiempo vital e irrepetible. 
  
Este semestre tuvimos en la universidad dos días del estudiante, el oficial y el de hoy. 
  
—Profesor 
  
 
